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Generalicemos la lucha polí-
tica y derribemos sus leyes, sus
instituciones y todas las herra-
mientas de este sistema, que
nos obligan a subsistir esta vida
agobiante que ya no queremos
soportar ni estamos dispuestos
a que continúe.

El proletariado y el pueblo ar-
gentino debemos continuar lu-
chando contra el enemigo que
tenemos es común: la oligarquía
financiera, sus instituciones, su
Estado y sus gobiernos, por una
vida digna en pos de una socie-
dad revolucionaria.�

Lea y Difunda
El Combatiente y La Comuna
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Es hora de luchar por lo que
nos une a todos los trabajado-
res y al pueblo, en un proyecto
común, verdadero, como es el
de poder trabajar para que el
fruto que obtengamos de nues-
tro esfuerzo se refleje en nues-
tro propio beneficio social y no
vaya a parar a las arcas de una
ínfima minoría (la burguesía
monopolista) y todos sus alca-
huetes que nos gobiernan.

Profundicemos y extenda-
mos la lucha, organizándonos
para conquistar el poder, con el
objetivo de decidir libremente
qué hacer con los recursos que
creamos con nuestras propias
manos.
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a catástrofe social y humanitaria que han padecido (y padecen)
cientos de miles de compatriotas, producto de las últimas inun-
daciones, ha dejado al desnudo la verdadera cara de este sistema:

la corrupción, la degradación moral de los políticos y la función un Es-
tado al servicio de las grandes empresas. Los verdaderos problemas
del pueblo pasan a un vigésimo plano, producto del exclusivo some-
timiento a la ganancia capitalista que llevan adelante todos los go-
biernos que padecemos.

Se pelean por “definir” cuántos muertos dejó el temporal (profun-
dizando el dolor de las familias que han perdido todo), como si ello pu-
diera cambiar en algo la responsabilidad que tienen frente a los
hechos; y hasta han llegado a pedir “que la gente no envíe más dona-
ciones” porque ellos “se tienen que organizar”… Un disparate que no
hace otra cosa que mostrarnos que no sirven para nada.

Todo esto nos ha permitido ver con claridad (una vez más) lo que
siempre ha existido: la gigantesca capacidad de nuestro pueblo de
tomar la resolución de los problemas en sus manos, desplegando todo
un arsenal de solidaridad y organización que ha pasado por arriba
toda la institucionalidad de este sistema.

Este ejercicio es lo que nos pinta de cuerpo entero: ellos están pre-
ocupados por otra cosa, nosotros resolvemos. Por eso, es hora de rom-
per todas las trampas con las que pretenden engañarnos, con el verso
de las elecciones y de esta “democracia formal”, que ya ninguno de
nosotros cree. La única democracia que vale es la que nació en las ca-
lles y ejerce el pueblo en cada lucha; la que lucha por el pan, por la
vida, por la salud, por la seguridad de nuestras familias y el futuro de
nuestros hijos, por nuestra dignidad y el bienestar de las grandes ma-
yorías que trabajamos día a día, horas y horas.
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